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A G P,IC O !,B
Las plages del camps y los crédit os permanen­

tes — Las immdaciones y  Us agricultores. — 
lo sm 'rcados ntcionales.- - E l cullivo d e là  
rm o 'a c h i.

Müy prouto, tal vez para el mes rie 
Abri!, teudrân que césar las eom isio- 
nos técnicas de defensa contra la lan­
gosta y filoxera. Desgraciadamente 
estes funcionarios e o  dejaran e l  im - 
portante servicio que se les habîa en- 
comendado porquehayan desapareci- 
do las causas, bien tristes por cierto, 
que reclanaaron el concurso de su in- 
t lig en c ia y  actividad; pues antes por 
el contrario, en cuanto â la filoxera, 
la zona de invasiôn se extû'nde en 
condicionos alarmantes, y  nunca co -  
mo ahora deben, la acciôn oficial y  la 
iniciativa privada, ponerse de acuer- 
do para desplegar todas su s energias 
en defensa de uno de los primeros ve- 
neros de la riqueza nacional.

La plaga de langosta, gracias â las 
com isienes técnicas, al empleo de la 
gasolina y  al interés con que estos ûl- 
timos anos se ha mirado este asunto 
por la direcciôn de Agricultura, casi 
puede considerarse extinguida en la 
Peninsula. Es, por tanto, indiscutible 
que pusde preseindirse de una buena 
parte del personal que veala prestan- 
fio este servicio.

Cesarân las comisiones técnicas 
porque se acaba el crédito de que se 
venian pagando.

No me propongo ahora examiner la 
forma en que deben arbitrarse recur- 
sos para no dejar indefensa â la agri- 
cuitura, cuando sus intereses estân  
amenazados por ios enem igos tan te ­
rribles como la filoxera y  la langosta.

Para ateuder à la defensa contra la 
filoxera ya sé que las Diputaciones 
deben facilitar los recursos que la ley  
détermina, y paraconcluir c o ü la l in -  
gosta , ios pueblos formaràn los opor- 
t  icos jiresupuestos, y en su dia podrâ 
h icert î el reparto que < tra ley pre- 
riene; pero nadie que de estas cosas 
se ucupe puede iguorar que, tanto la 
]".y de langosta como la de fLoxcra, 
es‘àn en complota mobservancia.

La lang >sta aviva rà en los primeros 
dois de Abril, y  a oampaûa contra el 
m -squito ikbt ra ostar ya preparada, 
a fin de saber ia g&soiina que pu de 
ni ceeUarse, y  h.-s puctos donde los 
depôsito» deben fijarse.
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B l r e o t o r :  DON JOSÉ MARÏA DEL CAMPO.

CONDfCIONES RE PLIîLICiMô̂ i
Comunicaiios, à precio* con vencio- 

nalê*
P»r» suicriciones t aminci®* diri- 

gir*e à 1» Imprent» d« FranciMO Ef-  
pada». Plaza de Sauta Maria, 2. dnp.

Toda la co rrespondent»  politica y 
de redaccidn, se airigrirâ si Director, 
Méndez-'Nnnez 1.

Retirar el peraonal técuico eu el 
momento eritieo de empezar la lucha 
con el voraz iDseeto, y eu and t las 
juntas locales no ticuen tiempo ni 
medios de hacer por su cueata eiertos 
trabajos, es dar ocasiôn â que la pla­
ga vuelva â tornar uuevo incremento. 
Imposible que nadie pueda. calcular 
las eonsecuencias que esto.aearrearia 
â los agricultores y  al Estado.

Es indudable que hoy se gasta  mâs 
de lo necesario con las comisiemes téc­
nicas, y  que hay abusos que reclaman 
pro ito y  eficaz remedio; por eso se 
verfa con gusto la publicaciôn de una 
ley de plagas del cam pe, donde ta- 
niendo présentes las ensenanzas reco- 
gidas, se organicen los servicios de 
suerte que no se gaste mâs dinero 
que lo indispensable, y  que éste sea 
bien aprovechado.

Es triste, pero muy triste, que la 
in iciativa privada esté adormecida en 
lo;- momentos en que mayores alardes 
de actividad debiera hacer; pero la 
experiencia ha demostrado que si la 
acciôn < ficial se muestra inactiva, los 
mal 's de la agricultura quedan des 
atendidos y  su agravaciôn es inm e- 
diata.

El presupuesto de Fomeuto reclama 
que se reorganictu algunos servicios, 
pero no que se aminoren los recursos 
con que hoy cuenta, que no pueden 
estar mâs mermados.

Eu otros centros.es donde procédé n 
economlas de verdadera importancia; 
pero en Fomento, donde les gastos si 
se haceu con aoiert ) pueden ser re- 
productivos, no hay razôu alguna que 
abene eiertos proeedimientos.

Con razôn, se dice, que dura poco 
la dicha en la casa del pobre.

Los agricultores tienen motivo para 
ser pesimistas en grado superlativo; 
pues no hay desdichas que no les al- 
cance.

Las lluvias han sido tan persisten- 
tes, que estamos en peligro de que las 
alegrlas de hace un mes se conviertan 
en tristezas.

Por el momento el desbordamiento 
d; los rios ha causado la ruina de no 
pocos labradores riberenos que conta- 
ban con recoger este ano cosochas 
abunriaDtes que pudieran resarcirlos 
en parte de desastres anteriores.

Los terrenos de labor estân cada 
dia mâs enoharcados, y  la iutraû'jui-

lidad va ganarulo d  ânimo aü» de lus 
labradores mâs optimistas.

La situaciôn de los obroros ajjrieo- 
las no puede ser mas desesperada, 
pues las lluvias tienen en suspenso 
todas las faenas del campo, y  cuando 
el tiempo mejore y puedan reanudar- 
se, se lucharâ con la t’alta de rscur- 
sos; pues el mercado de vinos sigue  
tan encalmado que no hay quien com - 
pre à ningun preeio, y  los cereales, â 
pesar de las pocas existencias que 
h a y ,lo s  labradores pasan mil apuros 
para dar colocaeiôu â las pequenas 
partidas de que disponen.

Hay pueblos en la Mancha donde se 
comprarlau muchos h ctôlitros de vi- 
no de clase bastante supefior â sois y 
siete reales la arroba (16 litros). La 
ocasiôn ne puede ser mâs propicia 
para estaidecer buouas destilerîas.

El mercado de ganados sin transac- 
ciones en algunas comarcas, por efee- 
to del mal estado de los caminos. En 
Ciudad Real han estado u m o s  iia s  sin 
carne por dicha causa.

*•  *

Este ano el cultivo de la remolacha 
se harâ eu Ar.iiijuez en muy grande 
escala. Las pruebas de estos ûltimos 
anos han dado el mâs lisonjero resul 
tado. También eu la provincia de 
Ciudad-Real se trata do ensayar este 
cultivo. Las vegas del Guadia a y  las 
del Javalôn son los sitios escogidos 
para esta empresa.

Plu Araujuez han empleado semilla* 
procédantes de Alemania y  Francia, 
escogidas por persoea de grancom pe- 
tencia que habîa hecho un estudio 
muy deteuido del terreuo.

Los que iuteuten especulacioues de 
esta clase debeu persiadirse de que 
resultarâ tanto mâs provechoso el ne- 
gocio cuanto mayor sea el empeno 
que pengan en utilizar los grandes 
adolantos reaiizados por la ciencia 
•.gronômica.

Hora es ya de que nuestros rios sir- 
van para algo mâs que para llevar â 
la m'seria â cieutos de familias en 
cpocas como esta de inundaciones.

El Guadiana y  el Javalôn, como 
otros muchos rios d la Peninsula, 
pudieran ser, canalizados, la salva- 
ciôu do comarcas agrlcolas que paro- 
cen condenadas â vivir en la mâs pre- 
caria situaciôn.

B i v a s  Morrno

EL CULTIYO DE LA P a TATA
G o n t i n u a o i d a

Uno de los asuntos de mâs culm i­
nante importancia en el asunto d ; 
que tratamos, es la elecciôu de los tu- 
bérculos.

La mayor parte de los agricultores  
manchegos tienen la cosiumbre fu -  
uesta de partir las patatas en varies  
pedazos para sembrarlas procurando 
que en cada uns de los pedazos baya  
por 1» menos una yem a, puss saben  
m uy bien, que las yemas no son otra 
cosa que gérmenes dispaestos â dar 
uaeim iento â una planta uueva, tan  
prouto como se les ponga en condi- 
ciones de germisar; es decir, ri» es 
una planta distiuta de la que produjo 
ol tubérculo. porque la planta repro- 
alucida por yem as no es sîdo conti- 
uuaciôn de la planta antigua con to- 
dos sus incouvenientes ô excelencias, 
en fin, con le que tenga de bueao ô 
de malo la planta madré.

Prâctica tau rutinaria uo podemos 
m«nos de aconsejar à los agricultores 
mauchegos la desechen porScompleto, 
pues las patatas partidas se pudrea 
con mâs facilided que las enteras; por 
otra parte, al verificarse la fermenta- 
ciôa en el interior de la patata, se for 
ma, â expensas de la sustaucia de la 
misma, una especie de horchata ô lé ­
ché végétal que constituye el primer 
alimento con que se nutre la joven  
plauta; pues bien, esa horchata cu a n ­
do la patata ha sido partida para sem- 
brarla, se desparrama por ei terreuo 
y  aunque después de nacida la planta 
encueutre y  utilice dicho material 
uutritivo, ya es demasiado tarde; ya 
estas plantas no pueden ser lo robus- 
tas que conviene que seaD para los fi­
nes que esta deœâs indicar, mientras 
que en la patata entera, Integra, sin  
aranazos ni heridas en su pelicula, 
aunque se disuelva el material alimen  
ticio que en su interior coutieue no 
se sale ni se desparrama por el terre- 
no como en el caso anterior, consti- 
t uyéndose de esta, manera 1a. patata 
entera eD ua verdadero depôsito de 
alimento del que la planta recién na­
cida toma por un tiempo muebo mâs 
largo y  en roâs abuudancia que lo 
que puede tomar de una raja de pata­
ta, pues aunque ésta pese cien gra­
ines y  la entera pese cincuent i, de 
s guro la planta joven aprovecharâ 
diejor el alimento que le proporciona 
la patata entera, y  en iguales condi- 
ciones, nucerâ y  se /u 'râ  sus periodos 
de vegetficiôn con mas vigor y  loza- 
nia. condiciôn indispensable para con- 
seguir bueuos y  abundaDtes frutos.

Otra ventaja digr-a de tecerse m uy  
eu eu' nta es, que segùn varios expé­
rimentes llevaQos â cabo, los patata- 
res que se han sembrade con patatas 
enteras parece ser que no enferman 
çon tanta frecueuoia como los pata*
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